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YlLLATl:SPESA. 

abren en dos alas para de­

jar paso a Hugo, que des­

pués de lanzar una mirada 
altanera a Die.na, @ale se• 

guido de Gottifredo. 

T~LON LE~TO 

ACTO SEGUNDO 

Salón en el castillo de Diana. Los muros pintados al 

fresco, divididos por columnas pintadas que parecen de 

eristal, con los capiteles y las bases dorados. La pintu-

ra del fondo es pálida, y el dibujo ingenuo, represen­

tando castillos y paisajes. Las figl)ras ostentan colorea 

vivlaimos, sin medias ti,ntas, y algunas con expresio­

nee grotescas, mas siempre llenas de movimiento. En­

tre las pinturas y el suelo, un zócalo alto y obscuro. En 

&orno del techo corre una franja de colores vivaces, re­

preaentando flores y hojas, entrelazadas con suma ele­

pncfa y variedad. La techumbre de madera obscura 

aztfaticamente artesonada. A. la derecha, una ventana 

oon la vidriera emplomada; enfrente, la chimenea am­

plia y maciza. En la pared del fondo, una puerta cen­

tral de madera tallada. En el ángulo que forme la chi­

menea con la pared del fondo, otra puerta de madera 

tall,:1a, y en el priiuer término, también del mismo la­

do, una puerta de dos hojas. Junto a la ventana una 

11188& sencilla, y en torno de la mesa, algunos eRcabeles. 

Junto a la chimenea, donde arde un fuego intenso, un 

aran sillón de b1·azales, con el respaldo tallado y orna­

do en la cimera por una franja con las armas de la Casa 
de Altano. 



ESO EN A PRIMERA 

DIANA, GERBERTO1 VISCA.RDO1 MARTÍN y GASTÓN 

Gerberto, Yiscardo y .\Iartin juegan a los dados, en una 

mesajuuto a la ventana. Diana aparece sentaia en 

una silla con brazales, cerca del fuego, de tal forma 

que los jugadores no la vean. Sobre un banco, junto 

a la puerta, duerme Gast6n. Por la ventana penetra 

una luz tan débil que apenas llega a la mitad de la 

aacena, mientras Diana se encuentra iluminada por 

loa purpúreos reflejos de la hoguera. Durante las dos 

primerad escenas la luz se va amortiguando, poco a 

poco, de mane1·a que al final de la escena no quede 

más claridad que el resphrndor intermitente <le las 
llamas del hogar. 
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KABTiN 

¡Meto seis! 

VISOAROO 

¡Hllbla bajo ... ! ¡No estás en el cuartel 

entre la soldadesca ... ! 

MARTÍN 

A lo menos en él 

se grita. a voz en cuello ... 

VISO.ARDO 

Se11.alando a la chime­

nea, 

¡Calla ... ! 

MARTíN 

¿Quién ... ? 

VlSOAIU>O 

Jd'.ARTíN 

¿Siempre en silencio ... ? 

GERBERTO 

VISOABOO 

La señora. 

S. 1 ¡ 1em pre .... 

¡Pero está más ahora! 

MARTÍN 

¡Si ardiese el bosque entero, alli, sobre 

el hornillo, 
no la calentaría ... ! 
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GEBBERTO 

¡Cayó sobre el castillo 

y el campo, la nevada ... ! 

VISOARDO 

¡La. frialdad del invierno 

se nos mete en el alma ... ! 

GERBERTO 

¡El mal tiempo es eterno! 

VISOARDO 

En el burgo, se mueren de frío ... 

MARTt~ 

¡Y aquí de pena ... ! 
Tira Lú ... 

12i 

VISCARDO 

Tres, te gano. 

. Le pasa los dados a Ger­
berto. 

GERBERTO 

Observando por la vtn• 
tana. 

¡La tarde no serena ... ! 

MART1N 

¡Anoche, una avalancha rodó de esas montafias, 
aplastando a su paso cuatro o cinco cabaña~! 

VI8CAR':'O 

¿Una avalancha ... ? 
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MARTIN 

¡Enorme! ¡El pobre Lnpo ha muerto! 

OERBER·ro 

¡De una pica de nieve el valle se ha cubierto! 

MARTÍN . 
' h 'd t ·En la cumbre del monte mucha mas a ca1 o. 1 

VlSCARDO 

¡Cayó tanta, que el techo de la Ermita 
se ha hundido 

A Mutln. 

Juega. 

KART1N 

Si apenas veo ... 

OERBERTO 

Cuando el señor vivía, 
¡qué a.legre en el castillo la vida transcurría! 

¡Reunidos todos, bajo la bendición·del cielo, 
y al calor de las llamas, la vida era un 

consuelo ... ! 
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Murió el señor y el hijo ... Rindieron sus tributos 
a la muerte ... ¡Qué pena ... ! ¡Las plantas no dan 

frutos; 
el nido está. sin pájaros y las vigas sin nido!! ... ! 
¡Tan sólo quedan hojas de los ramos floridos ... ! 
La aurora es un ocaso ... 

l(ARTÍN 

ano1ano 

Mirando a Gerberto. 

que vi ve del pasado, frunciendo el entrecejo, 
o 



130 

y una joven señora que es más vieja que el 

viejo! 

VJSOARDO 

Medita su venganza contra el conrle ... 

Si... ¡Espera ... ! 

Un año la medita, y Rugo aún vive ... Quisiera 
deciros lo que a veces, en su gesto adivino: 

a su harem ama el moro, y el tudesco ama 

el vino¡ 

y la mujer, mas tarde o mas temprano, ama ... 

¡Más silencio ... ! 

Diana ee levanta del•• 

tia!. 

GERBERTO 

Bajo, a Martln. 

MARTÍN 

Con extrafieza. 
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¿Qué ocurre ... ? 

GERBEBTO 

Senalando a Diana. 

¡Que se acerca la dama ... ! 

Diana ee aproxima, y 

dejan súbitamente de jn• 

gar, alzé.ndoee respetuosos 

e incliné.ndose ante ella. 

DIANA 

¡No! ¡Seguid la partida ... ! 

IA mi, Gastón ... ! 

Loa tres permanecen de 
pie, 

¡Que os sentéis he mandado ... ! 

Al11jé.ndoae, mientras loe 

jugadores se sientan. 
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Viéndole dormido en el 
tondo de la escena. 

Mas, duerme ... 

Gerberto 

Ella se vuelve imperioea. 

!A Gastón he llamado ... ! 

Gerberto se inclina y va 
a retirarse. Ella se repri• 

me, dirigiéndose de nuevo 

a él, con dulzura. 

¡Perdóname, buen viejo ... ! ¡Fní contigo severa ... ! 

Gast6n se despierta y• 
alza, luchando aún con el 
sueno. Al ver a su sedoll 

se inclina. 

¡Cómo anochece ... ! Es triste ... 

Mirando 

¡Idos todos! 
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A los servidores. Estos 
saludan. Al ir a salir Ger­
berto, Diana le detiene. 

¡Espera .. .! 
¡A través de las sombras vuelan los pensamientos 

tan lejos ... ! 

De nuevo a Gerberto. 

¡Permanece conmigo unos momento¡¡! 

Viscardo, Martín y Gaa­

tón salen por la puerta del 

fondo. 
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ESCENA SEGUNDA 

DIANA Y GEllBH:RTO 

Diana permanace un instante absorta en sus pensamien­
tos. Gerberto, despué~ que han se.litlo los otros, se 
vuelve. la contempla con una emoción casi paternal, 
y se le va acercando lentamente. 

Qué quieres ... ? 

GEl!BERTO 

Diana se estremece al 
oírle, mirándole con infi­

nita ternura. 

DIANA 

¡Ah, Gerberto ... ! Por no sé qué virtud 
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tus canas simpatizan con estajuventud 

solitaria y sombría ... ¡Quédate conversando 

conmigo ... ! Echá a los otros, y he obrado bien, 

pues cuando 

el deber no les ata, ¿para qué han de tener 

que sufrir a la presencia de esta triste mujer ... ? 
A todos soy molesta, y a mi misma me hastío ... 

¡Q 1é soledad ... ! ¡Qué vida tan horrible, Dios 

mio! 

GERBER'fO 

¿Qué tienes ... ? ¿Tus vasallos sus tributos 

te niegan ... ? 
¿En tus fuertes castillos su esplendor 

no despliegan 

tus banderas triunfales ... ? 

DIANA 

Con emoción. 

¡Gerberto ... ! 
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GBBB.KBTO 

¿Qué más quieres ... ? 

Dejando caer las pala­
bras con profunda inten­

ción. 

Al rescoldo del fuego sueñan otras mujeres 

con risueñas infancias de rubia cabellera ... 

)Tales sueños desprecia tu majestad austera ... ! 

Tú eres fuertA y salvaje como el viento que ruge 

ruando el valle retiembla y la montaña cruje! 

Tienes cuanto deseas ... 

DIANA 

Con amargo reproche. 

¡Refrena tu lenguaje ... ! 

Sólo esto me faltaba: ¡que hasLa un siervo 

me ultraje! 

GERBERTO 

Resentido como por una 
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grave ofensa, pero reco­

brando de súbito su ente• 

reza en un duro arranque. 

Un siervo soy ... ¡Bien dices ... ! Aun autos 
que naciera. 

la dueña que me ofende, de su padre lo era, 

el buen Wifredo el Pío, y lo fui de su abuelo, 
Ebalo Magno, el viejo centenario ... Y el cielo 

quiso que a éste mi brazo le librase la vida, 
cuando deshecho el yelmo y la espada partida, 

en esos montes ásperos cercado se encontró ... 

¡Mi lanza rompió el cerco y a tu abuelo salvó .. .! 

Aún me parece oirle, en su hora. postrera, 

decir, a tu buen pe.pre, que allí, en la cabecera 

del lecho, sollozaba: - el dominio, hijo mio, 

que a.l morir, con mi espada., a tu brazo conflo, 

después de Dios, en todo, se lo debo a Gerberto ... 

¡Amalo, como a. un padre!-¡Yo soy tu siervo, 
es cierto! 

Peq u ella pausa. 

También en la batalla de Castiglione, viendo 
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a mi señor, tu padre, solo, a pie combatiendo 

con un grupo enemigo, le cedí mi corcel 
. ' Y me mterpuse entre sus contrarios y él... 

¡Y aún guardan, cual reliquias, de tan 

. ruda batalla, 
seis lanzazos mi cuerpo y seis rotos mi mal la! 

¡Y allf, en pleno campo, entre tantos B1irones 

y Condes, ante el bélico cl¡i.mor de las legiones 
descabalgó tu padre, llorando emocionado , 

, ) 

y estrecho entre sus brazos mi cuerpo 

ensangrentado! 
Merece mi osadía que hoy tu desdén me aflija: 

¡que hoy pago aquel abrazo ultrajando a su hija ... ! 

DIANA 

Como buscando una dis­
culpa. 

De la ofensa de Hugo un año ha. transcurrido 

hoy, sin lograr venganza ... y jamás ha sufrido 
un Alteno, tal mengua ... 
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GKBBKBTO 

¡No haberle provocado! 

DIANA 

¿También me inculpas ... ? ¿Callas ... ? 

GERBERTO 

¡Todo un año he callado ... ! 

•Mas a una Alteno debo decirle la verdad, 
1 d' por más dura que sea .. .! ¡No obraste con lealta • 

DIANA 

Usé de mi derecho ... 

GERBERTO 

¿ y derecho le llamas 

a olvidar tus promeeas ... ? 1,Asi tu nombre 
infamas ... ? 
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DIANA 

Más que mi propia cause, Gerberto, se me antoja 
que defiendas la suya ... 

GEBBERTO 

¿Quieres tú que recoja 
tus gentes, que las arme, y en su busca las lleve? 
¡Verás cómo este viejo escudero se atreve 

a traerle al castillo, en cadenas ... ! ¡Te juro 

que aún es firme mi ánimo y mi brazo seguro! 
Pero dirán las gentes: -Antes, de sus castillos 

bajaban los abuelos para domar caudillos 
rebeldes; dar franquicia. a los pueblos, purgar 
de ladrones las sendas ... Bajaban a luchar 
con sus fuertes espadas por su justo derecho ... 
Y hoy, descienden los hijos a vengar 

su despecho ... 
a castigar airados, ardiendo de furor, 

cual si fuera un delito, un ensueño de amor ... !-
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DIANA 

¡Amor que me desprecia y en el dc,lor 

me lanza ... ! 

GERBERTO 

¡Y si Hugo nutriese ideas de venganza, 

razón tendría para llegar en son de guerra, 

asaltar tus castillos y asolar esta tierra! 

DIANA 

En un arranque orgulloeo, 

¡Bien, que venga, Gerberto! !La guerra es menOI 

dura 

que el desprecio .. .! La mano de Diana, 

su hermosura, 

¿no son dignaei, buen viejo, del honor 

de las armas ... ? 
¡No habrán de amedrentarme las guerreras 

alarmas! 
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¡Y con ojos serenos y con pasos seguros 

al frente de mis hombres, me asomaré 

a los muros, 
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como un arquero: tenso el brazo, y la vista fija, 

y a las gestas del padre superará la hijll ... ! 
Y quizás, una flecha ... 

GERBERTO 

¡No prosigas, por Dios, 
que al herirle, de un golpe moriríais los doi; ... ! 

DlANA 

¿Yo ... ? 

GERBERTO 

Mirándola fijamente. 

Sí: sé más sincera ... Busca en tu corazón 
Y en t11 alma, Diana ... Verás que la razón 

de tus largos silencios, de tus noches en vela 
' 



14<1 

dol malestar interno qne en tn faz se revela, 

uo es tu orgullo ultrajado, ni tu ofi>nsa 
in vengada ... 

A otra causa obedece tu tristeza ulcerada ... ! 

No seas dura. ¡Tu alma está bella y florida, 

y anhela los encantos del amor y la vida! 

Aproximándose más. 

¡Cuando el viento desgreña los pinos y en 
la alfombra 

de tu estancia las penas descienden con 
la sombra; 

cuando el sueño sus fúlgidas imágenes te inmola, 

entonces,a.l par sientes que estás ta.u triste y sola, 
porque falta a tu lado una sonrisa, una 
testa infantil dormida sobre una blanca. cuna ... ! 

Diana baja la vist!\1 y se 
cubre el rostro con laa roa­

como para ocultar BU emo­

ción. 

¿011.llas ... ? ¿Lloras ... ? ¡Ha visto en tus Cljos 
las 111\mas 
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del amor ... ! Sé sincera ... Confiesa. que le a.mas ... 

Profondamente altera­

da, pero queriendo disfra­

zar BU turbación. 

¡No es verdad ... ! ¡No le amo ... ! 

¡Me da miedo ... ! 

Resuena una trompa le­
jana Diana se estremece. 

¿Qué será? ¿No has oído ... ? 

Resuena de nuevo, más 

cerca, e1 clamor de la 
trompa. 

GERBERTO 

¡Un mendigo que el sendero ha perdido! 
10 
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B . ' ¡ ªJª a ver .... 

DIANA 

Gerberto va a salir, Dia­

na le detiene. 

Manda a otro ... ¡Que vaya un escudero! 

¡Martín ... ! 

OERBERTO 

Llamando. 

DIANA 

¡Estoy temblando ... ! ¡Yo no sé lo que espero! 
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ESCENA TERCERA 

Dichos. MARTÍN, VISOABDO y GASTÓN, todos al entrar 
se inclinan ante Diana. 

DIANA 

¿Quién es ... ? 

VISOARDO 

Un peregrino que albergue ha demandado 
para pasar la noch1>. Yo mismo le he buscado 
lecho y mesa ... 

DIANA. 

Tranq u ilizándoee. 
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Mas ¿dónde ... ? 

VISCABDO 

¡Entre la servidumbre! 

DIANA 

Con severidad. 

¿Tal descendió mi raza, que contra la costumbre, 
al peregrino, al mi1mo '!Ue el Señor nos envía, 
al huésped que reclama la vieja cortesía, 

le ofreces la posada del siervo y del soldado, 

y tanto más le ultrajas cuanto mejor 
te ha honrado ... ? 

VISOARDO 

Mas ... 

DIANA 

Con severidad. 
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¡Calla ... ! ¡Te concedo que procures la enmienda! 
Condúcele a esta aala. Que contigo descienda, 
Gastón, y que en mi nombre le salude ... 

¡Es mi igual 
desde que de esta torre su pie cruzó el umbral...! 
¡El huésped es sagrado como un Rey ... ! 

A Martín. 

¡Que tu gente 
le acompañe! ¡Con hachas alumbrad su camino ... ! 
¡Que en medio de mi corte me encuentre 

el peregrino! 

Viscardo, Gaetón y Mar­
tín se inclinan y salen. 

GERBERTO 

¡Eres tan bella como noble ... ! 

DIANA 

¡ Y ahora conflo, 
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que si ha muerto por siempre el honor que fué 
mio, 

la vieja corte11ia brille en esta ocasión ... ! 

Gerberto va a interro• 

garla. Diana le pone la 
mano en la boca. 

¡No intentes nuevamente leer mi corazón! 
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ESCENA CUARTA 

DlA~A, OERBERT01 HU001 Vfo0ARD0
1 

GASTÓN
1 

ll.ARTÍS
1 

escuderos y gentes de armas. 

Entran cuatro siervos con antorchas. Después, Viscar­

do, Gast6n y Martin, y por último, Rugo, disfrazado 

de peregrino. ll11jo el sombrero, lleva calada la capu­

cha para ocultar el rostro. Permanece inmóvil y rí­
gido en el umbral, entre la gente de Diana. 

DIANA 

Apoyada en Gerberto, 

dirigiéndose a Hugo. 

Aunque villano seas o noble caballero, 

tú que vistes el hábito piadoso del romero, 
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vengas de donde vengas, de los montes o el 

llano, 
esta casa es la tuya ... ¡Entra y reposa, 

hermano ... ! 

¡Noble y bella doncella ... ! ¡Por todas las dulzura11. 
que la tierra prodiga; por las santas ternuras 

que en su copa de oro el amor nos regala, 
yo os juro que un arcángel ha extendido su ala 

de este noble castillo sobre el piadoso umbral...! 
¡Que él, tu bella existencia guarde de todo mal...! 

¡Que si en algún instante, la tristeza indecisa 
vuela a ti, que la ahuyente con su dulce 

. ' sonrisa .... 

Descendiendo al centro 

de Je. escena. 

I>IANA 

¿Ya conoces mi nombre ... ? 
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BUGO 

Todo el valle te llama 
su apoyo ... 

DIANA 

¿Dónde marchas ... ? 

HUGO 

¡No lo sé, noble dama! 

DIANA 

¿Hacia Nuestra Señora cruzas en romería? 

HUGO 

¡Voy a cumplir los votos a la Señora mía! 

DIANA 

,Buscaste para ello la más dura estación! 



DIAl1.&. 

NDdu 11t.án todu deaiertu y nevadu 

BUGO 

J.,_ a pear de e10, encontré, a d01 jo 
íle aqui, rioo en pl11111&jea, magrd&oo y m 
.._ftlllldo el mont.e, un oortejo nupcial ... ! 

DUlfA 

¿Un oonejo ... ? 

HUGO 

Gailbalo un joven caballero 
que en el peto 01tent.aba, sobre el btaliido 
• 1111111'8 de oro, UD rampante león ... 
¡Llevaba UD gran penacho uul en el air6D"J 

BUGO 

¡Y era también uul la vede, 
loe penacho, de 111 luoida hullle! 

diTia, envuelt.a entre llamu, deala: 

Dl.&.)f.&. 

¿El nombre ••. ? 

¡Lo ignoro, reina • .. 1 
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DIANA. 

¿Y qué mueve su empresa ... ? 
¿Tú sabes ... ? 

HUOO 

¡De una hija del Conde de Valesa, 

si yo mal no recuerdo, iba. a pedir la. mano ... ! 

Rugo de Monso ... 

Como recordando de sú­
bito, deapuéa de una leve 
pausa. 

DIANA 

Cortando la frase. 

prano ... ! 

HUOO 

. Afirmativamente. 
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¡Hugo de Monsoprano! 
¡Y vi que era. un enlace por demás venturoso ... ! 

No ha.y esposa. más bella ni más amante esposo ... ! 

DIANA 

A pesar de tu hábito, ese lenguaje abona 
que eres docto ... 

Queriendo interrogarle. 

¿Y no sabes ... ? 

BOGO 

¿Qué quierell? 

DIANA 

Con teniéndose. 

¡No ... ! Perdonat 
ai atenta a tus relatos he olvidado que eres 
tú el señor y yo el huésped ... 



Llamando. 

¡Gerberto ... ! 

G.l!:RBERTO 

Inclinlndose. 

¿Qué me quieres ... ? 

DIANA 

A Gerberto. 

Condúcele a la estancia de las Flores de li8. 

A Hugo. 

Alli, durmió dos noches, de paso, el buen 

Rey Luis 
de Francia, y a mis armas el lis ha concedido,.. 

HUOO 

Para mi es demasiado honor ... Sólo te pido 

un lugar junto al fuego donde poder orar ... 
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DIANA 

La casa es tuya. Es tarde ... Me voy a descansar ... 
De todos mis vasallos dispón a tu albedrío ... 

A loa siervos. 

¡Dejadle solo ... ! 

Volvi~ndose a Hugo. 

¡El cielo derrame, hermano mío, 
eobre tu frente y sobre tu alma su bendición ... ! 

Loa siervos dejan doe 

antorchas clavadas en laa 
anillas fijas en las paredes 

laterales y salen con Mar• 

tln y Viecardo. Diana ae 

marcha, pero vaelve de 

nuevo, ansiosa de interro­

garle. Vacila, retrocede, y 
por fin, haciendo un vio, 

lento esfuerzo, ee dirige 

hacia su c:Amara. 
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HUGO 

¡Dios te guarde, señora ... ! 

DIANA 

Volviéndose de nuevo, 

como queriendo hablarle. 

¡Escucha. ... ! 

Se detiene, dominiindo• 

se, y llama a Gastón. 

¡No ... ! ¡Gastón ... ! 

Gastón la precede, con 
una antorcha, y sale por 
la puerta mlÍB alta de !al 
dos que hay junto a la chi· 

menea. 
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¡Soy yo ... !· 

ESCENA QUINTA 

GERBERTO y Ht:OO 

HUGO 

Apenu se ve sólo con 

Gerberto, ae acerca ansio­
samente a él. 

GERBERTO 

Extratl.ado. 

Mas 'é ? ¿qui 11 ... 

11 
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•Silencio. ,.1 1 

HUGO 

Bajá.ndose la capucha. 

·Contempla ... ! 1 

GERBERTO 

Sorprendido. 

' d Monsoprano .... ¡Hugo e 

HCGO 

Imponiéndole silencio, 

GERBERTO 

Mas ¿qué quieres ... ? 

HCGO 

·Escucha, buen anciano! 
1 
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GERBERTO 

Mas ¿tus bodas ... ? 

RUGO 

¡Fué una patraña bien urdida! 

GERBERTO 

¿Y a qué vienes ... ? 

RUGO 

¡A verla aunque pierd~ la vida ... ! 

' Gerberto fotenta ha-
blar. Hugo le detiene. 

Sé que vas a decirme que perdí la razón¡ 

que me odia y que en vano espero su perdón; 

que la ofendí y que sólo piensa en vengarse ... 

¡Eii cierto ... ! 
¡Amenázame, gritame lo que quieras, Gerberto ... ! 
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Mas, después de mirarla más altiva y más bella, 

a mi amor no le digas: -¡Vete y renuncia a ella! 

¡Vuelve a emprender de nuevo tu trágico camino, 

y aquí no vuelvas nunca, osado peregrino ... !­

¿Esto ibas a decirme .. ,? Mas no temo a la lucha, 

ni al peligro, Gerberto ... ¡Mi juramento 
escucha ... ! 

-¡Por todos los conjuros de la tierra y del cielo, . 

no me marcho, si antes mi amor no le revelo! 

¡Dios te manda.,,! 

GERBERTO 

Que ha hecho eefuerzo• 

inauditos para contener su 

intim• alegria, 

HUOO 

¿Qué has dicho, Gerbertr .. ,? 

GlRBERTO 

¡ Dios te manda .. ,! 
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HUGO 

¿Te burlas ... ? 

OF.RBERTO 

, . ¿Y~, burlarme .. ,? ¡Si es mía tu demanda ... ! 
,81 es mt sueño ese enlace,,,! 

Se aproxima • él confi­

dencialmente. 

¡A buen tiempo has llegado 

porque tú, señor, eres por mi dueña espera~o .. ,! 

HUOO 

Ebrio de júbilo 

·Hábl I A 1 ame ... , 1 tus palabras mi voluntad someto! 

GERB~llTO 

Radi•nte. 
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¡He leido en ene ojos su divino secreto ... ! 

No te odia ... Para ella nunca fuiste un extraño ... 

¡Su venganza en cariño se transformó en un año! 

¡Tu imagen de sus ojos no se aparta un 

momento ... ! 

¡Tuya es toda su alma; tuyo su pensamieuto ... 1 

Ta recuerdo sus horas más luminosas llena .. . 

¡Al mirarte de nuevo, sentirá su cadena ... ! 

¡Mas es preciso taoto ... ! ¡Cuenta siempre 

oonmigo ... ! 

Con profundo agradeoi­
miento, 

Mi vida está en tuil manos y a obedecer me 

obligo ... 

GERBERTO 

Después de una breve 

pausa. 
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Mas ¿cuál es tu proyecto ... ? 

RUGO 

¡El de esperarla aquí...! 

GEIIBEBTO 

¡,Esta noche ... ? 

RUGO 

Con firmeza. 

¡Vendrá ... ! 

GERBERTO 

¿Estás seguro ... ? 

HUGO 

¡SI...! 
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Oyendo mi relato la vi palidecer¡ 
y vendrá, pues curiosa como toda mujer 
le empujaré. el deseo de inquirir pormenores, 

mas noticias de esos fantásticos amores ... 
El corazón me dice que vendrá ... ¡Lo presiento ... ! 

GERB&RTO 

¡De. al corazón oídos ... ! Nunca engaña su acento 

cuando el amor nos habla ... 

HCGO 

Le. esperas tú también ... ? 

Dímelo ... ¿Tú la esperaP ... ? 

aE ttBERTO 

¡Las almas no se ven ... ! 

¡Señor. son ts, profundos sns misterios ... ! 

Vendré. acaF ... Yo me marcho ... 

Pone el oido atento, 
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como si creyese sentir loa 

pasos, y deapuéo hace un 

signo a Hago para que 

vuelva a escuchar. 

BUGO 

Que se ha ido acercando, 

poco a poco, a la puerta de 

la. cámara, y se detiene de 

pronto, al oír pasos. 

¡No me engaño ... ! ¡Aqui está! 

Gerberto, a nna indica­

ción de iiugc, sale ca..:te:o­
aamente por la puerta del 

centro. Hugo vuelve a ca­

laras la capucha, y se eien­

ta, apoyando loe codos en 

la mesa y la cabeza entre 

]as manos. 
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ESCENA SEXTA 

HUGO y DIANA 

Di1n& entra por la puerta de su c&Illara, y permanece un 
momento vacilante en el umbral. 

DIANA 

¿Como tan solo ... ? 

HUGO 

Acaba de salir tu escudero ... 
¿Quieres tú que lo llame ... ? 

DIANA 

No. ¡Sobre el valle un fiero 

• 
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hura.oáu ulula.ni.e sus furias ha. extendido, 
y temeroso, el sueño, de mis ojos ha huido ... ! 

RUGO 

¡De los míos ha tiempo que huyó, y no regresa! 

DIANA 

¿También ... ? Mas eres joven ... 

RUGO 

¡La juventud me pesa, 

que nos dobla los años nuestra mala fortuna! 

DIANA 

¿Tantas y tantas penas sufriste ... ? 

HUGO 

Sólo una¡ 

mas la mayor de todas ... 
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DIANA 

¿Qué ... ? 

HUOO 

¡No debes escuchar ... ! 

Peq nena pau,a. 

DIANA 

Para engañar las horas, ¿me la quieres contar ... ? 

HUGO 

¿Tienes quizás un balsamo que me cure esta 
herida? 

DIANA 

Extraña es tu pregutta ... 

1 
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HUGO 

¡Pues mi secreto olvida ... ! 

DIANA 

Tus frases son amargas ... 

RUGO 

Si mi alma es de hiel, 

¿cómo quieres que sepan mis palabras a miel? 

Pequella pausa, 

DIANA 

Escucha, buen romero. ¡Cómo una loba 
hambrienta 

por esos viejos arcos aúlla la tormenta ... ! 

¡Es la voz de la Muerte ... !~ Eu mi viejo aposento 

aullar todas las noches, aterrada la siento ... ! 
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HUGO 

¿Nunca bajaste al llano ... ? 

DIANA 

¡Jamás miré otro cielo ... ! 
¡Cual los abetos tengo raíces en el suelo! 

Sola vivió mi alma bajo estos cielos grises. 

RUGO 

¡Qué tristeza, Diana ... ! 

DIANA 

¡Tu que tantos países 

y tanta gente has visto en tu constante errar, 
sabrás bellas historias que poderme narrar ... ! 

Peque:tla pausa. 

Narra. La noche es larga y el sueño está 
distante ... 
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BUGO 

¿Quieres oír la historia del gallardo Ariodante? 

Por celos que le asaltan de su Ginebra hermosa 

se arrojó al mar en una noche tempestuosa; 

mas salvo, por milagro, reconoce su error ... 

DIANA 

¡No cuentes esa historia, que es historia 
de amor! 

BUGO 

Diré de Brandimante y de su Flor de Lis. 

Perdido, ella le busoa, y, al tornar a París, 

por fin le encuentra muerto, y muere de dolor ... 

DIANA 

¡No cuentes esa historia que es historia de amor! 
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BUGO 

Con intención. 

¿Tanto le temes ... ? 

DIANA 

Soy fuerte ... ¡Corre sangre heroica por 

mis venaF ... ! 

BUGO 
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¡La piedad es, Diana, propia de las mujeres! 

DIANA 

Para hablar como hablas, tú, romero 

¿quién eres ... ? 

BUGO 

Quien así puede hablarte ... ¿De qué es tu alma, 

que fiera 
li 
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ni en la esperanza oree ni en el amor espera ... ? 

DIANA 

El hombre es tornadizo ... Es olvidar su vida ... 

RUGO 

¡Mas el supremo encanto del Amor no se olvida! 

DIANA 

Intranquila. 

¿Intentas ser, romero, de mis secretos juez ... ? 

RUGO 

Con lmpetu. 

Oye una historia horrible ... 

DIANA 

Escucho ... 
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RUGO 

-Hubo una vez 

del Rhin en las orillas, una noble doncella 

tan rica como altiva, tan cruel como bella ... 

Un torreón en ruinas, de su castillo al lado, 

se alzaba, sobre su pico casi a cincel cortado ... 

¡La torre se llame.be. el Kinast, y la fama 

-la esposa del Kine.st-dió en llamar a la dama, 
pues su mano ofreciere. al valiente doncel 

que al ruinoso castillo trepase en su corcel...! 

¿Qué pasa? 

Diana, q ne babia eAtado 

escuchando a tanta.mente 
la narración, levanta de 

pronto la cabeza, maravip 

Hada. y recelosa, al miemo 

tiempo. Hugo repara en 

ello. 

DIANA 

Nada ... Sigue ... 
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RUGO 

¡Gallardos y altaneros, 

intentaron 111 prneba dos nobles ca.balleros! 

El primero, un mancebo segnro de sí mismo, 

trepó penosamente, mas cayó en el abismo ... 

El segundo llegaba casi a la meta, cuando 

se desploma un peñasco, y el corcel, vacilando, 

se encabrita ... Era áspero e inseguro el t.erreno; 

el jinet.e a la brida se agarra, y con el freno 

y la espuela, le impnlsa. ... El caballo aturdido 

bota, tiembla, vacila ... Un instante: un rugido 

de angustia, y hasta el foso del castillo altanero 

rodaron confundidos caballo y caballero ... ! 

DIANA 

¡Triste historia ... ! 

RUGO 

Prosigo ... Varias lunas ya eran 

pasadas, sin que otros a la prueba acudieran, 
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cuando a la castellana de Kinast llegó un día 

un doncel que a la cumbre ascender prometía ... 

La onmbre estaba envuelta en sombras, 
y entre t&nto 

qne no rasgase el alba el t.enebroso manto, 

le ofrecieran albergue en el castillo. Era 

tan gallardo y tan joven que la dama altanera, 

sintiendo que a su vista el amor florecía, 

de la terrible prueba perdonarle quería ... 

Recnsa el caballero, y cuando el sol se enciende, 

va, supera la meta, y vencedor desciende. 

- ¡Tuya es mi mano! - dijo la dama ... 
El caballero 

respondió: - ¡Ni tu mano ni tus castillos quiero! 

¡Desprecio tus crueldades; tu poder no 
me alcanza ... ! 

¡De mis muertos hermanos vine a tomar 
venganza .. .! 

¡Me amas ... y de ti misma ese amor me vengó!­

¡Tal dijo el caballero ... y por siempre partió ... ! 

DIANA 

Dando un grito. 
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•No me ocultes el rostro ... ! Descúbrete ... 
1 1 ¡Es en vano .... 

Te conozco ... Tú eres Rugo de :Monsoprano .. .! 

BUGO 

Arrojando el manto Y 

apareciendo ricamente 

vestido. 

¡Es cierto ... ! ¡Aqui me tienes a renovar 
mi empresa! 

¡Tú! ¿A. qué viniste ... ? 

RUGO 

¡:Matame, que la vide. me pese.! 

¡Insúltame ... ! En tus fr11SeS mi propia dicha 
bebo ... 

DIANA. 

¿Eres tú, que regresas a ultrajarme de nuevo? 
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En un arranque de fie­

reza. 

¡El cielo me es testigo, que te hubiese buscado 
he.ate. el fin de le. tierra ... ! ¡Y te encuentro e. 

mi lado! 

¿Dónde están las espadas de tus cien escuderos ... ? 

¿Tus huestes, tus castillos, tus lanzas, tus aceros? 

¡Nada podrá ampararte! Ni le. noble corona 
de tu padre, ni el yelmo que tu orgullo pregone. 

ni tus tierrllB lejanas ... ¡Este castillo es mio ... ! 
Son fuertes sus mure.llas ... Estas a mi albedrío ... 

Conteniéndose de pron• 

to, sintiendo estallar en su 

pecho todo el fuego de su 

amor. 

¡Me.a no ... ! ¡Miente mi boca ... ! En vano, en vano 
clamo 

y me revelú ... Escuche. ... 

Con voz t1·emula, 

¡Soy cobarde ... y te amo ... ! 
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HUOO 

Estrecbé.ndola ripid•­

mente entre sus brazos. 

Sigue ... tu voz me encanta ... 

DIANA 

¿Tanto me amaB .. ,? 

HUGO 

¡Deja que te bese la mano, 

y que hoy ante tus plantas, esto amor 
subrehumano 

te relate la historia de mi dolor ... ! ¡Por ver 

si arrancarte podía del alma, en el placer 

y en los rudos combates, busqué en vano 
el olvido, 

que más te recordaba mi corazón herido! 

¡Para mi mal no he hallado ni bálsamos ni aroma! 

¡Postrado ante las plantas del Pontífice, 
e11 Roma, 
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remedio para el alma en vano 81lpliqné ... ! 

¡En vano con las huestes infieles guerreé! 
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¡Sus lanzaB no pudieron acabar con mi vida ... ! 

No hubo paz ni reposo ... 

Reporando en l• actitud 
de Diana, 

Mes ¿por qué entristecida 

me mime entre Hgrimas ... ? ¡Ahora es mía 
tu mano ... ! 

¡Te llevaré, Diana, hasta un país lejano, 

bajo unos bellos cielos, a la tierra florida 

de Italia ... ! ¡Y a tu lado será bella la vida! 

DIANA 

¡Estoy envilecida; 

mas te juro que muero sin conocer la herida ... ! 

¡Has completo tu triunfo, y llévale a tu esposa 
. ' 

como imperial trofeo, esta vida angustiosa! 

HUGO 

Sonriendo. 
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Fueron ft.lsas mis bodas ... 

DIANA 

¿Qué dices .. . ? 

RUGO 

¡Que el amor 

hast& ti me condujo ... ! 

DLI.NA 

¿Me a.mas ... ? 

RUGO 

¡Con tanto 11.rdor, 

que este año, Die.na., que lejos he vivido, 

un siglo de agonía para mi amor ha sido! 

DIANA 

Oomo dudando de au fe­
licidad. 
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¿Es verdad lo que dices ... ? ¿Me 11.doras? ¿No has 
mentido? 

¡Mi orgullo por tn mano bien castigado ha sido! 

¿Tu amor dará a mi alma fatiga.da reposo ... ? 

/.A. buscarme ha.s venido ... ? ¿Serás, Hago, 
mi esposo ... ? 

Acabóse el destierro, y la tristeza es ida ... 

¡Vieja casa, el sol torna, y con el sol, la vida! 

¡Qué duro al partir fuiste ... ! ¡Tus fra.ses 
fueron llamas 

que abra.se.ron mi pecho .. .! 

Hugo ae dirige al fondo. 

RUGO 

Gritando. 

¡Venid ... ! 

DIANA 

¿Para qué olama~? 
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HUOO 

Sera. igual a la afrenta le. enmienda ... 
A mi señora 

honraré como e. una hija del Rey se honra! 
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ESCENA ULTIMA 

Dichos, GBRB:BIRTO, MARTÍN, Vl80ARDO, GABTÓN y des· 
pués l• Corte. 

Hugo, &l ver aparecer a Gerberto, se acerca a él y le 
eatrech& con júbilo. 

HUOO 

¡Gerberto ... ! 

DUNA 

A Gerberto, se!ial&ndo a 

Hago. 

¡Ye. he. vencido ... ! 

OIIRBIIRTO 

ADi•na. 

¡Bien me lo presentía ... ! 

HUOO 

Llamando. 
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¡La Corte aqttl . ..l A Gerberto. 

¿Qué tienes ... ? 

GERBERTO 

Limpiando•• una U.­

grima. 

¡Que lloro de alegria ... ! 

A un• sello! de Gerber­
to penetra la Corte de Di•· 
na, tal como en el primer 
acto. Loe siervos portan 
antorcha.e. Todos ae colo• 
can en el fondo. 

BUGO 

¡Oidme todos ... ! Un año esta tarde ha cumplido 
en que yo, el Conde Hugo, osé, dando al olvido 

la cortesía propia de todo noble seno, 
devolver su palab!a a Diana de Altano ... 
¡Un año entero llevo purgando tal acción, 

y hoy regreso a sus plantas a implorar 
su perdón ... ! 

¡Vosotros que testigos fuisteis de mi ardimiento 

seréis tambien testigos de mi arrepentimiento! 
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Se ~illa delante de 
Diana. 

DIANA 

Levan t&ndole y volvien­
dose hacia. su Corte. 

¡Os presento, vasallos, a mi esposo y señor! 
¡De mis rudos desdenes ha triunfado el amor ... ! 

GERBERTO 

Con los ojos humedos. 

¡Oh, mi noble señora ... ! ¡Ya que vas a ceñcr 

la corona de esposa, tranquilo puedo ir 
a dormir en la fosa de mi antiguo señor ... ! 

DlA.NA 

A Rugo, sonriente. 

¡Voy, gentil caballero, a pedirte un favor ... ! 

RUGO 

¿Qué me pides ... ? 

DIANA 

Tu venia para poder lograr 

rescatarme a mi misma ... 
1 

1 

1 
1 

1 

1 
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¿Qú uhelu naoatar? 

DUNA 

Tu enigma. ¡Si lo acierto, oomo yo eepero, gloria 

oomún aerá tambi'11, esposo, mi victoria. .. ! 
Tod01 le rodeu. 

BUOO 
A Diana. 

-¿Sabrie tú decirme, cuál ea de las florea 
la máa rica y pródiga de veneno y miel...? 

¡Ea aol que nos ciega oon su reaplandoree, 

y oopa de oro colmada de hiel...!-

DUNA 

Interrumpiéndole. 

No ligu. Le conozoo ... En un aiío de duelo 
111 nombre y dónde nace me ha revelado el cielo ... 

SenalándOM al pecho. 

En mi jardln 1e ha abierto y germina esa flor ... 
¡Comprenderla 110 puede quien siente el amorf 

CAE EL TELÓN 
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